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			¿Quién fue tutankhamón?

			[image: ]

			FIGURA 1. Cabeza de una estatua de Tutankhamón. Museo Metropolitano de Arte de Nueva York. Rogers Fund, 1950 (50.6). Dominio público.

			Tutankhamón (1336-1327 a. C.) (fig. 1) fue el antepenúltimo faraón de la XVIII dinastía egipcia (1550-1295 a. C.), la primera de las tres que constituyen el Reino Nuevo (1550-1069 a. C.), además del último miembro del linaje de los tutmósidas. Como tal, vivió en un periodo de la historia durante el cual Egipto fue una de las principales potencias económicas, políticas y militares del Oriente Próximo, ya por entonces en constante conflicto.

			A partir del Reino Medio (2055-1650 a. C.), los faraones tuvieron un total de cinco nombres, que forman lo que se llama «titulatura real». Uno de ellos lo recibía al nacer, el de hijo de Ra, y los otros cuatro al acceder al trono. La titulatura de Tutankhamón era: el nombre de Horus, «Toro victorioso, nacido perfecto»; el nombre de las Dos Señoras, «Quien con perfecta justicia pacifica las Dos Tierras»; el nombre de Horus de Oro, «Aquel que lleva las coronas, quien alegra a los dioses»; el nombre del Junco y la Abeja, «El señor de las manifestaciones es Ra»; y, por último, el nombre de hijo de Ra, «Imagen viviente de Amón (Tutankhamón)». Como vemos, hay toda una declaración de intenciones en cada uno de ellos, ya que se utilizaban para exponer de algún modo lo que se deseaba fuera el reinado de un faraón. Gracias a su titulatura sabemos que Tutankhamón deseaba ser visto como un rey sin tacha, que llevó el equilibrio a la tierra del Nilo, que devolvió la sonrisa a los dioses y con ello el equilibrio y la bienaventuranza al país, alguien que se acogía al poder del dios sol y era la perfecta imagen del dios dinástico Amón. Justo el soberano que Egipto necesitaba para recuperar el rumbo tras los años de la herejía amárnica.
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			¿Qué es el periodo amárnico?

			[image: ]

			FIGURA 2. Una de las estelas fronterizas de Amarna. Foto de Leon Petrosyan/Wikimedia Commons.

			A pesar de lo que pueda parecer, la estructura general de la cronología egipcia es sencilla. Se divide en tres periodos durante los cuales el país estuvo unificado y gobernado por un único faraón: Reino Antiguo, Reino Medio y Reino Nuevo, separados entre sí por tres Periodos Intermedios en los que Egipto estuvo dividido políticamente. En el primero los monarcas heracleopolitanos gobernaron en el norte y los príncipes de Tebas en el sur; durante el segundo los hyksos (soberanos de origen sirio-palestino) controlaron el norte y los príncipes tebanos de nuevo el sur; durante el tercero hubo numerosos reyezuelos por todo Egipto, hasta que los faraones nubios de la XXV dinastía volvieron a imponer el orden.

			A nosotros nos interesa el Segundo Periodo Intermedio porque, tras completar el trabajo de expulsar a los hyksos comenzado por Seqenenre Taa y continuado por Kamose (los dos últimos soberanos de la XVII dinastía), el primer soberano de la XVIII dinastía, Ahmose, los persiguió hasta sus cuarteles en Siria-Palestina. Fueron los primeros pasos de lo que luego sería el dominio egipcio sobre la región. Ahmose fue el padre de Amenhotep I, que quizá fuera el progenitor de Tutmosis I, quien sí lo fue de Hatshepsut y de Tutmosis II, y éste a su vez de Tutmosis III, quien trajo al mundo a Amenhotep II, que hizo lo propio con Tutmosis IV, de cuya semilla nació Amenhotep III, padre a su vez de Amenhotep IV/Akhenatón. Con este último, al que se suele llamar «el faraón hereje», entramos de lleno en la época amárnica y en los orígenes del reinado de Tutankhamón.

			Durante el reinado de Amenhotep III se produjo una importante solarización de la figura del faraón, que fue identificándose cada vez más con el dios sol Ra, tendencia que continuó su hijo cuando llegó al trono. Fue durante el gobierno de éste cuando comenzó el cambio religioso que acabaría convirtiéndose en la religión amárnica. El momento clave del cambio fue el quinto año de reinado, cuando tras haber construido en Karnak un templo dedicado a Atón, Amenhotep IV se cambió el nombre por el de Akhenatón y trasladó la corte a una nueva capital. Construida partiendo de cero en la orilla oriental del Nilo, en un punto del Medio Egipto casi equidistante entre Menfis y Tebas, la bautizó Akhetatón («el horizonte de Atón», aunque nosotros la conocemos como Amarna). Su reinado y el de sus sucesores inmediatos es lo que se ha llamado «periodo amárnico».

			Amarna fue el lugar donde Akhenatón pudo adorar a sus anchas a Atón, el disco solar, al que convirtió en la divinidad estatal en detrimento de Amón. Al principio, se limitó a clausurar el culto oficial del dios de Tebas, pero en un momento dado, quizá en el año 10 de su reinado, ordenó que se borrara su nombre de todos los textos en los que aparecía; y eso incluyó del propio nombre de su padre, Amenhotep.

			Una serie de dieciséis grandes estelas fronterizas (fig. 2) señalaban los límites del territorio escogido tanto para la ciudad como para su territorio agrícola del otro lado del río, donde se encuentran tres de ellas. El texto de las primeras recoge el acta de fundación de la ciudad, que describe sus componentes principales, entre los que se cuentan los templos del dios, los palacios de la familia real y la tumba del faraón; mientras que en las demás estelas fronterizas, fechadas un año después, se repite el juramento realizado al dios Atón respecto a la ciudad.

			Todo el entramado urbano de Amarna parece organizado a partir de un punto central: la tumba del rey en el wadi real, al este de la ciudad, cuyo territorio queda demarcado por las estelas como un rectángulo que se extiende por ambas orillas del Nilo. De norte a sur, los principales elementos de la ciudad propiamente dicha, que se extiende en paralelo a la orilla del río a lo largo de seis kilómetros, son: la ciudad norte (con el palacio rivereño norte y los suburbios septentrionales), la ciudad central (con el gran templo de Atón, el pequeño templo de Atón, el gran palacio real y los edificios administrativos), los suburbios meridionales (las villas de los cortesanos, rodeadas de las casas más pequeñas de sus «clientes»), las tumbas de los cortesanos en el acantilado oriental norte y sur, el poblado de los trabajadores (un poco en tierra de nadie, entre la ciudad y el acantilado) y Kom al Nana y Maru Atón (dos templos-palacios meridionales). Un elemento básico de toda esta urbe de nueva planta era el camino real, que la atravesaba de norte a sur y no era una simple vía de comunicación, sino el sendero que, a modo de ritual, la pareja real formada por Akhenatón y su esposa Nefertiti recorría a diario. Conduciendo su carro y acompañados por soldados a la carrera, con su desplazamiento remedaban el recorrido de Atón por el firmamento.

			Conviene que despejemos la duda cuanto antes: Atón, que no es otra cosa que el disco solar que todos pueden ver en el firmamento, no era un dios inventado por Akhenatón, simplemente lo convirtió en su divinidad de cabecera. El cambio religioso fue importante porque, en teoría, a los dioses del panteón tradicional sólo los veían el sumo sacerdote de cada templo y el faraón, si es que iba a realizar alguna ceremonia a la «casa del dios». Los fieles nunca tenían ocasión de ver su estatua, que solo era sacada en procesión durante algunas fiestas y además dentro de su naos portátil. En cambio, Atón era una divinidad visible cuyo poder era físicamente perceptible. Era adorado en templos formados por grandes patios al aire libre repletos de pequeños altares donde presentarle ofrendas. Su imagen es fácilmente reconocible en los relieves: una sección de esfera de la que salen montones de rayos que terminan en manos, las cuales a veces presentan el signo de la vida, el ankh, al faraón, la reina y sus hijas. Atón es la fuerza que da la vida al mundo y forma una tríada divina junto a Akhenatón y Nefertiti. Todos los conceptos de la nueva religión quedaron recogidos en el «Gran himno a Atón», cuya redacción se atribuye al propio soberano egipcio y fue encontrado en la tumba de Ay, quien años después se convertiría en faraón; una misma versión reducida se encuentra en otras cinco tumbas de Amarna.

			Lo más interesante de la religión amárnica es que solo los cortesanos y nobles se convirtieron a ella, pues de eso dependía su cargo en el entorno del rey y en la Administración del reino. El resto del país pudo haber visto interrumpido el culto oficial a los dioses tradicionales, pero nadie les impidió continuar con sus creencias de toda la vida. Ni siquiera los habitantes de Amarna las cambiaron. Los numerosos amuletos de dioses tradicionales encontrados en la ciudad demuestran que su población siguió confiando en sus divinidades de toda la vida. Puede que adoraran a la pareja real cuando pasaba en su carro, pero cuando pedían ayuda para asegurar la salud de una mujer parturienta y su hijo seguían recurriendo a Tueris y Bes, no a Atón, ese advenedizo.
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			¿De verdad Akhenatón era deforme?

			[image: ]

			FIGURA 3. Cuadrícula con divisiones de un dedo egipcio (1,875 cm) superpuesta a un dibujo fotogramétrico del busto de Nefertiti en Berlín. Según R. Krauss, «1913-1988. 75 Jahre Büste der NofretEte – Nefret-iti in Berlin», Jahrbuch Preußischer Kulturbesitz, n.º 24 (1987).

			Tutankhamón es sin duda el faraón más conocido, pero quizá el que resulta más reconocible sea Akhenatón, cuyos particulares rasgos físicos son identificables por todos. Las teorías que explican su extraño cuerpo no han sido pocas, y todas ellas han partido de un estudio visual de sus representaciones, tanto tridimensionales como bidimensionales, en especial las estatuas del templo de Atón en Karnak.

			Grafton Elliot Smith, por ejemplo, consideraba que la imagen del faraón hereje encajaba perfectamente con la de alguien aquejado por el síndrome de Froehlich. El problema es que entre sus síntomas se encuentran el retraso mental y la impotencia, y con al menos siete vástagos y siendo el autor de una composición religiosa, no parece posible que Akhenatón sufriera de ninguno de los dos. Por su parte, Alwyn L. Burridge está convencido de que Akhenatón padecía el síndrome de Marfan, una enfermedad genética muy poco habitual; pero cuyos síntomas parecen encajar a la perfección con la imagen que nos ofrecen las estatuas y relieves del faraón: manos estrechas y largas, una peculiar distribución de la grasa corporal, prognatismo, cara alargada…

			El problema de todos estos diagnósticos es que no tienen en cuenta que en el antiguo Egipto la imaginería no pretendía representar la realidad, sino ser una herramienta de comunicación al servicio de la ideología. De modo que si Akhenatón decidió representarse así, lo hizo a sabiendas y no porque estuviera enfermo. Y sabemos que fue una decisión suya, meditada y de propio intento, pues él mismo se encargó de enseñar a sus artistas cuál era el canon que deseaba siguieran a partir de entonces. Algo que conocemos gracias a Bak, «jefe de los escultores en los muy grandes monumentos del rey», quien en una estela presume de haber sido instruido en las nuevas proporciones por el soberano en persona. Más allá de este detalle, es una de las principales obras del arte amárnico la que nos ayuda a deshacer el entuerto, como vamos a ver de inmediato.
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